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Percepción docente sobre competencias socioemocionales en la educación inicial

Resumen

Esta investigación analiza las percepciones, los conocimientos y las 
prácticas de docentes respecto a la educación socioemocional en la 
etapa inicial, mediante un enfoque metodológico cualitativo. Los 
resultados destacan la relevancia de las características individuales 
del docente, la inclusión de la familia y el trabajo interdisciplinario 
para desarrollar estas competencias. Asimismo, se evidencia la 
limitada formación profesional de los maestros para atender las 
necesidades socioemocionales de los niños. Entre las estrategias más 
destacadas figuran la comunicación asertiva y el trabajo por 
proyectos, claves para una atención integral. Como conclusión 
principal, se observa que en la actualidad los centros universitarios 
no brindan una preparación suficiente a los docentes para abordar 
las competencias socioemocionales en las escuelas. Esto plantea un 
desafío que no depende solo de la motivación y las cualidades perso-
nales del educador, sino que requiere un enfoque sistémico. La 
triada escuela-familia-estudiante constituye la base para un proceso 
educativo exitoso, donde la comunicación, empatía y sensibilidad 
emergen como ejes fundamentales del desarrollo académico y 
emocional, y de la integración social del niño.

Palabras clave: primera infancia, educación de la primera infancia, 
docencia, educación socioemocional, escuela comunitaria.
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Abstract

This research analyzes teachers’ perceptions, knowledge, and 
practices regarding socioemotional education in early childhood. 
The study uses a qualitative methodological approach. The results 
highlight the importance of individual teacher characteristics, family 
inclusion, and interdisciplinary work in developing these compe-
tencies. It also highlights the limited professional training of teachers 
to address children’s socioemotional needs. Among the most notable 
strategies are assertive communication and project-based work, key 
to comprehensive care in this area. The main conclusions are that 
university centers currently do not provide sufficient preparation for 
teachers to address socioemotional competencies in schools. This 
challenge does not depend solely on the motivation and personal 
qualities of the educator but requires a systemic approach. The 
school-family-student triad forms the basis for a successful educa-
tional process, where communication, empathy, and sensitivity 
emerge as fundamental pillars in a child’s academic, emotional, and 
social integration development.

Keywords: early childhood, early childhood education, teaching, 
socio-emotional education, community school.
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Introducción

En la actualidad existe una importante preocupación por la salud mental en la 
sociedad. El covid-19 permitió visualizar un fenómeno latente y silencioso que 
despertó un interés por atender competencias socioemocionales a través de la 
educación. Así, parece que en las instituciones educativas ha aumentado el reporte 
de problemas que evidencian dificultades de salud metal en los estudiantes y 
miembros de la comunidad escolar. Por esta razón, es necesario desarrollar 
ejercicios de investigación que permitan conocer las causas y consecuencias de 
estas dificultades, con el fin de fortalecer la educación socioemocional.

En esta investigación se utilizaron unos referentes normativos importantes 
frente a la educación socioemocional: 1) la Ley 115 de 1994 (Ley General de 
Educación de Colombia), que en su artículo 5.°, numeral 1.°, define como fin y 
meta educativa el pleno desarrollo de la personalidad, y atiende aspectos integrales 
de la formación y la atención psíquica y social; 2) la Ley 1098 del 2006 (Código de 
la Infancia y la Adolescencia), que tiene por objeto “establecer normas sustantivas 
y procesales para la protección integral de los niños, las niñas y los adolescentes” 
(art. 2.°).

Al revisar el estado actual de las investigaciones, se encuentran varias denomi-
naciones con las que autores e investigadores nombran la educación socioemo-
cional: inteligencia emocional, educación emocional, competencias socioemocio-
nales, entre otras. Estas hacen referencia a la educación y las competencias sociales 
y emocionales. La presente investigación utiliza el término educación socioemo-
cional, conforme a lo establecido en la Ley 2383 del 2024, que la conceptualiza 
como un conjunto de competencias y habilidades para aprender a gestionar 
emociones, pensamientos y comportamientos en favor del cuidado de la salud 
mental y física. Este enfoque se distancia de la perspectiva médica, que la entiende 
como un problema clínico de salud mental.

El rastreo realizado confirma que no hay suficientes evidencias de avances 
significativos en materia de atención respecto a la educación socioemocional en el 
sistema educativo colombiano; tampoco existe articulación entre los procesos 
académicos y todo lo que ello supone (pedagogía, didáctica, evaluación, currículo, 
etc.). Según un estudio del Ministerio de Salud y Protección Social de Colombia 
(MinSalud, 2021), debido a la pandemia por covid-19, se evidencian desafíos en 
cuanto a la salud mental. Durante ese periodo, aumentó el porcentaje de la 
atención por problemas relacionados con la salud metal en niños menores de 6 



Alex Berrío Peña y Yuli Patricia Herrera Quintero 

5

Actual. Pedagóg. issn (impreso): 0120-1700. issn (en línea): 2389-8755. n.° 87, enero-junio del 2026

años. El trastorno mixto con problemas de ansiedad y depresión fue la causa de 
atención más común (MinSalud, 2021). En el 2023, una encuesta realizada por 
MinSalud evidenció que el 66,3 % de los colombianos enfrentó algún problema en 
su vida que alteró su salud mental (MinSalud, 2023). Estos datos demuestran que 
existe un fenómeno que se convirtió en un asunto social que requiere urgente 
atención.

En el 2024, el Estado colombiano, a través de la Ley 2383, promulgó un marco 
de desarrollo integral para promover la atención de la educación socioemocional 
transversal en los niveles de preescolar, básica primaria, básica secundaria y media 
académica en las instituciones educativas del país. A pesar de que el marco 
normativo de la Ley 2383 cubre la atención de todos los niveles en las instituciones 
educativas, en esta investigación se prioriza comprender lo que ocurre en la 
educación inicial (desde 0 hasta 6 años1). El entorno escolar no solo debe brindar 
garantías enfocadas al desarrollo cognitivo, sino también a cada una de las dimen-
siones emocionales, sociales y éticas, que son elementos básicos para la educación 
socioemocional. Es imperativo aportar de manera sistemática, estructurada y 
articulada aprendizajes para el desarrollo de competencias socioemocionales 
desde esta etapa.

Para Rodríguez Jiménez et al. (2012), la inteligencia emocional es primordial 
en el desarrollo humano. Su impacto en el bienestar psicológico, desde la infancia 
hasta la adultez, promueve la adaptación y juega un rol importante en los entornos 
educativo y personal. Así, urge lograr un cambio de paradigma hacia un enfoque 
holístico que reconozca la relevancia del desarrollo social y académico, junto con 
la identificación del desarrollo socioemocional como un pilar del bienestar 
individual y colectivo de la sociedad.

Cuando se prioriza el desarrollo de competencias socioemocionales, se 
fomentan capacidades para que el niño se pueda integrar a la sociedad, desarrolle 
su autonomía, comprenda y se ajuste al cumplimiento de normas de convivencia. 
Por ello, Estrada Jaramillo et al. (2012) manifiestan: “activar y fomentar estas 
capacidades implica reconocer la agencia de los niños pequeños y entender que las 
actividades fundamentales se relacionan e integran en el proceso de participación 
y ejercicio de la ciudadanía” (p. 38). A pesar del respaldo normativo, identificado 
desde las leyes 115 de 1994 (art. 5.°) y 1098 de 2006, que promueven el desarrollo 

1	  Este rango de edad lo definió el Estado colombiano a través de la Ley 1804 del 2016.



Percepción docente sobre competencias socioemocionales en la educación inicial

6

Actual. Pedagóg. issn (impreso): 0120-1700. issn (en línea): 2389-8755. n.° 87, enero-junio del 2026

pleno de la personalidad, se identifican grandes vacíos en lo que corresponde a la 
educación socioemocional. Así, su abordaje en el sector educativo puede ser 
limitado.

Si bien desde el punto de vista pedagógico se ha avanzado en un mayor acceso 
a la información que mejora los procesos de enseñanza y aprendizaje, poco se ha 
logrado en el ámbito de la educación socioemocional. Las leyes 115 de 1994, 1098 
del 2006 y 2383 del 2024 establecen su obligatoriedad para promover el desarrollo 
integral de los estudiantes. Esta última ley otorga legitimidad y destaca la urgencia 
de hacer aún más visible la atención, con el fin de responder a los desafíos sociales 
contemporáneos y llenar el vacío que existe en la implementación sistemática, 
planificada y estructurada.

De acuerdo con el principio de corresponsabilidad, desde su rol, los docentes 
y agentes educativos deben dar valor a la educación socioemocional y a la articu-
lación e inclusión de habilidades emocionales en el currículo. Esto para impactar 
en las competencias que se pueden aplicar en las diversas situaciones que viven a 
diario los estudiantes.

Bisquerra (2023) reconoce que es clave atender las emociones, junto con su 
desempeño y su configuración, desde la etapa infantil. Enfatiza la importancia de 
expresar y gestionar de manera oportuna y natural las emociones, así como los 
sentimientos (por ejemplo, felicidad, tristeza, asombro, miedo y rabia), con base 
en su aporte al desarrollo pleno de la inteligencia emocional en la formación 
integral. Para Durand et al. (2017), las escuelas deben proporcionar un entorno de 
aprendizaje seguro y positivo, y ayudar a los estudiantes a establecer relaciones 
saludables, resolver conflictos de manera constructiva y tomar decisiones respon-
sables.

Con base en lo expuesto, la investigación se realiza con el objeto de analizar las 
percepciones, los conocimientos y las prácticas docentes respecto de la educación 
socioemocional en la educación inicial. El escenario de trabajo es el Centro de 
Desarrollo Integral (cdi) Luz de Esperanza, ubicado en el municipio de Arjona 
(departamento de Bolívar, Colombia). Esta institución atiende de manera 
exclusiva a niños en la etapa de educación inicial e impulsa el desarrollo de estra-
tegias innovadoras y la generación de espacios para la formación integral de los 
niños y familias identificados como parte de la población en condición de vulne-
rabilidad. Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (dane), 
en el 2018, el 43,7 % de los habitantes de este municipio se encontraban en 
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situación de pobreza; en el 2020, el 13,9 % estaban en pobreza extrema (dane, 
2020).

En lo que corresponde a la metodología de investigación, es significativo hacer 
un trabajo que construya y aplique instrumentos de recolección de datos que, por 
su naturaleza cualitativa, permitan rastrear los avances de lo dispuesto por la Ley 
115 de 1994. Asimismo, es vital hacer un aporte a la comunidad educativa en los 
ámbitos local, regional, nacional e internacional, dado que no existe un marco de 
referencia teórico sobre la perspectiva docente frente al papel de las competencias 
de la educación socioemocional en el desarrollo de su plan de trabajo personal e 
institucional, en relación con lo que dispone la Ley 2383 del 2024.

Así, la estructura de este ejercicio investigativo se define de esta forma: en 
primer lugar, se abre un espacio reflexivo que identifica hallazgos y avances de 
investigaciones en materia de educación socioemocional; luego, se presentan la 
metodología, los resultados y la discusión, y se finaliza con las conclusiones.

Investigaciones sobre educación socioemocional en el contexto colombiano

Fernández Berrocal y Extremera (2005) revelan un creciente problema de salud 
mental infantil, caracterizado por limitadas expresiones afectivas y cuadros de 
ansiedad y depresión. Ante esta realidad, urge reflexionar sobre el papel de los 
distintos agentes e interventores en la educación de los niños y fortalecer las 
competencias emocionales.

Para Zaldívar Sansuán (2024), es necesario profundizar en la naturaleza de las 
emociones y definir con mayor precisión el alcance de la educación emocional, 
considerando factores tanto genéticos como culturales. Además, según el autor, se 
debe evitar la división simplista entre emociones positivas y negativas, así como la 
tendencia a privilegiar unas y rechazar otras. Es necesario comprender las 
emociones en toda su complejidad sin usar etiquetas que puedan conducir a clasi-
ficaciones inadecuadas.

Asimismo, es importante reconocer el papel de la familia como un escenario 
para identificar, gestionar y resolver problemas o necesidades de educación 
emocional. Por ello, Tobón y Blair-Gómez (2023) exponen que en el entorno 
familiar se desarrollan los recursos que permiten reconocer y gestionar las 
emociones, así como tener la capacidad para resolver conflictos a lo largo de la 
vida. De este modo, las experiencias de manejo emocional en la familia de origen 
posibilitan identificar las necesidades en educación emocional. En esta misma 
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línea, Romero Hurtado (2015) y Santelices (2001) coinciden en que las prácticas 
de crianza son determinantes para fomentar el desarrollo, a través de pautas como 
la promoción de una comunicación abierta, la disciplina positiva y el desarrollo de 
la autonomía.

Si bien el entorno familiar es fundamental para la formación emocional, la 
escuela desempeña un papel crucial en el desarrollo de la salud mental. En esta 
etapa formativa, los niños adquieren las primeras habilidades sociales que 
construyen su autoestima, identidad y personalidad. Tanto los padres como los 
docentes contribuyen de manera significativa a este proceso, mediante el recono-
cimiento de las emociones de los niños y el ofrecimiento de herramientas para 
afrontar situaciones desafiantes. Para Aron et al. (2012), estas competencias 
favorecen una identidad positiva y preparan a los estudiantes para enfrentar los 
desafíos de la vida. Frente a esto, es indispensable que los docentes reciban la 
formación necesaria para promover el aprendizaje socioemocional en sus aulas.

Ante esta descripción y el reconocimiento del papel de la educación emocional 
en la formación, Granda Granda y Granda Carrión (2021) afirman: “la educación 
emocional debe ser un proceso intencional y sistemático, sin embargo, en la actua-
lidad, por lo general, se deja al azar de los ciudadanos” (p. 6). Con base en esto, no 
se puede dejar esta meta educativa al libre albedrío, es decir, a la voluntad, el 
escaso conocimiento y la preparación limitada de los acudientes. Todo esfuerzo 
por educar en competencias socioemocionales redunda en positividad para los 
educandos. Así lo confirman Berastegui-Martínez et al. (2024): “los programas de 
educación emocional son eficaces en el desarrollo de las competencias emocio-
nales del alumnado” (p. 195).

Ahora, en la educación emocional, según Barrios-Tao y Peña (2019), existen 
componentes estructurales e institucionales que no solo favorecen una mejor 
comprensión de las experiencias emocionales, sino también permiten orientar su 
formación para fortalecer una expresión adecuada. En este sentido, ya no se 
cuestiona la necesidad de reconocer las emociones como elementos centrales en 
los procesos educativos: el verdadero reto radica en promover su conciencia, 
comprensión y formación. Esto implica integrar en las agendas de los responsables 
institucionales y en todos los niveles el cuidado de ambientes que propicien 
experiencias emocionales más favorables en escenarios y tiempos pertinentes.

De igual modo, se debe reconocer que las cualidades y características de los 
docentes cumplen un papel determinante en el proceso formativo. Según Llorent 
y Núñez-Flores (2023), “el profesorado de educación infantil a educación 
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secundaria presenta un nivel alto de competencias socioemocionales y morales” 
(p. 600). Este dato es interesante porque, a diferencia de lo que ocurre en otros 
niveles de formación (por ejemplo, el universitario), los docentes de los niveles de 
educación básica tienden a contar con competencias socioemocionales favorables 
para acompañar a los niños.

Además, es interesante la tesis defendida por Isaza Zapata (2023), quien afirma 
que, en el contexto de la educación rural, los docentes recurren a su inteligencia 
emocional al diseñar programas y actividades orientados tanto al desarrollo 
humano como al cumplimiento de los objetivos del curso. Asimismo, promueven 
logros personales que impactan en la comunidad y se constituyen en referentes 
para sus estudiantes, quienes pueden reproducir estas prácticas en su entorno 
familiar y en sus relaciones con pares.

A pesar de los beneficios que puede generar en el proceso educativo la inclusión 
de competencias emocionales, existen varios retos pedagógicos y organizacionales 
que se deben atender para apuntar al éxito. Por ejemplo, desde el punto de vista 
institucional, según Oros et al. (2011), para lograr con eficacia los objetivos 
propuestos, es fundamental que toda la comunidad educativa asuma la filosofía de 
trabajo, desde los docentes encargados de implementar el programa hasta el 
equipo directivo. Ahora, esto no siempre se cumple: hay docentes que, si bien no 
comparten este enfoque, lo aplican por directriz institucional; en otros casos, 
ocurre lo contrario: docentes comprometidos con la propuesta se enfrentan a 
directivos que no reconocen la importancia de la integración curricular y priorizan 
los contenidos conceptuales y el desarrollo cognitivo por encima de las compe-
tencias emocionales y sociales (p. 506). Por otro lado, en el ámbito pedagógico, en 
lo que corresponde a la formación docente, Chica y Sánchez (2015) preguntan:

¿cómo asumen estas nuevas dimensiones las facultades de educación?, ¿cómo se prepara al docente 
para responder a esta realidad?, ¿sigue imperando solo la preocupación por la formación disciplinar 
del docente dejando de lado todo lo necesario para enfrentar este panorama social? (pp. 127-128) 

Además, se deben atender nuevos desafíos actuales para la formación 
emocional, como las estructuras familiares, la nueva condición humana, las 
demandas de la sociedad y los medios, y las dificultades en la formación docente. 
Por otro lado, los docentes en ejercicio y los futuros educadores tienen que contar 
con estructuras pedagógicas para desarrollar en los educandos este tipo de habili-
dades. Una evidencia de ello radica en el aporte que realizan Ruiz-Melero et al. 
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(2023), quienes manifiestan que la inteligencia emocional es una competencia 
esencial en los docentes; su adecuado desarrollo, junto con una actitud favorable 
y su aplicación cotidiana en el aula, favorece su formación en los estudiantes desde 
los primeros niveles educativos, mediante la promoción de su desarrollo integral. 
Además, se necesita estimularla de manera transversal en todas las asignaturas sin 
depender de un momento específico del día.

Junto a las estrategias pedagógicas, se reconoce la habilidad personal del 
docente para sentir empatía con las necesidades personales del educando. El 
maestro se muestra sensible ante las experiencias de los estudiantes. Dicha sensi-
bilidad aborda escenarios de la vida que escapan al aula, pero se convierten en 
oportunidades de intervención en el proceso educativo buscando una atención 
integral. Esta tesis la confirma Martínez Morales (2020):

cualquier propuesta formativa en el campo de las emociones debe promover el sentimiento de 
empatía. En esa medida, no se trata solo de una capacidad cognitiva, sino también de una afectiva. 
Pero es importante ir más allá del desarrollo de habilidades para el manejo de las emociones y su 
establecimiento como conflictivas. (p. 57) 

Así, emprender un proyecto educativo que contemple el desarrollo de compe-
tencias emocionales en los estudiantes no solo va más allá de un asunto psico-
lógico y personal del educando, sino que permite el crecimiento profesional del 
maestro y el cumplimiento de los objetivos pedagógicos de la educación. Al 
respeto, Ariza-Hernández (2017) subraya que las emociones presentes en el aula 
tienen un impacto significativo en el aprendizaje. Las emociones negativas, como 
la ira o la ansiedad, generan barreras para el aprendizaje al interferir con la 
concentración y la memoria. En contraste, las emociones positivas, fomentadas 
por un ambiente de aula cálido y acogedor, potencian el desarrollo cognitivo y 
emocional de los estudiantes.

Sin embargo, la realidad en la que se encuentra la escuela y su preocupación 
por el desarrollo de competencias socioemocionales en los estudiantes discrepa de 
la situación e ideales educativos. Así lo muestran Ensuncho Hoyos y Aguilar 
Rivero (2023), quienes afirman que, si bien los docentes reconocen la importancia 
de la educación emocional para la formación presente y futura de los estudiantes, 
en la práctica casi no implementan estrategias didácticas en este campo. De este 
modo, predominan métodos tradicionales centrados en el desarrollo de 
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competencias cognitivas y en el logro de resultados académicos, lo que evidencia 
un enfoque academicista orientado a la evaluación.

No existe un consenso claro entre los profesionales de la educación sobre la 
inclusión de las competencias socioemocionales como objetivo educativo trans-
versal. En muchos educadores persiste una divergencia significativa entre el 
reconocimiento teórico de su importancia y su concreción en las prácticas pedagó-
gicas, las cuales, con frecuencia, se encuentran ancladas en modelos tradicionales 
de enseñanza que priorizan la formación disciplinar especializada.

Metodología

Se utiliza el método de investigación con un enfoque cualitativo, con el fin de 
describir y comprender un fenómeno tal como se presenta en la realidad. Los 
métodos empleados valoran la observación directa y la interpretación de los datos 
para generar hipótesis y teorías cualitativas (Muñoz Razo, 2011). Además, se 
observan y analizan los fenómenos relacionados con la educación socioemocional 
en el centro educativo seleccionado sin manipular las variables (Hernández 
Sampieri et al., 2006), es decir, como ocurren en su contexto natural (Trujillo et 
al., 2019).

La población de estudio está compuesta por todos los docentes (dieciséis) y 
auxiliares pedagógicos (seis) de la institución objeto de estudio. Para obtener una 
visión completa de sus perspectivas, se aplicaron dos instrumentos de recolección 
de datos: 1) entrevistas individuales al 36,4 % de la población (ocho personas, 
entre docentes y auxiliares) y 2) un grupo focal al otro 50 % (once personas, entre 
docentes y auxiliares). En conjunto, participaron diecinueve personas, equiva-
lentes al 86,4 % de la población total, lo que permitió recoger una diversidad signi-
ficativa de opiniones y experiencias dentro del grupo.

De acuerdo con Arias Gonzales (2020), quien define las técnicas como los 
instrumentos para recopilar datos, en este trabajo se utilizan las entrevistas en 
profundidad, el grupo focal, la observación participante y el análisis documental. 
Los datos textuales (entrevistas, observaciones, grupo focal) se analizan mediante 
la construcción de cuadros comparativos y de reflexión, así como la definición de 
conceptos que coinciden en el discurso de los participantes y las observaciones 
realizadas. Este enfoque facilita la comprensión integral de los fenómenos 
estudiados y ayuda a conseguir profundidad en la interpretación. La triangulación 
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se emplea para comparar los datos obtenidos a través de las diferentes fuentes 
(entrevistas, observación, documentos) con los referentes teóricos e investigativos 
y la opinión de los investigadores.

Resultados y discusión 

Figura 1. Categorías en red de concurrencias

*Se construyó a partir de las categorías determinadas en la investigación por medio de una red de concurrencias.
Fuente: elaboración propia.
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La educación inicial representa un periodo fundamental en el desarrollo 
integral de los niños, donde las competencias socioemocionales adquieren un 
papel protagónico en la formación de habilidades esenciales para la vida. En este 
contexto, los cdi y sus docentes se convierten en actores clave, ya que su 
percepción y sus prácticas pedagógicas influyen de modo directo en la promoción 
de dichas competencias. En este espacio se presentan los hallazgos más relevantes 
que aportan insumos valiosos para la reflexión educativa en esta etapa crucial del 
crecimiento infantil (figura 1).

El 100 % de los entrevistados, quienes se desempeñan en el centro educativo 
como docentes, son profesionales en pedagogía infantil. Por su parte, los partici-
pantes en los grupos focales corresponden a técnicos y auxiliares en atención y 
formación inicial. Todos los entrevistados cuentan con una experiencia superior 
a 3 años en el trabajo con niños en esta etapa educativa.

Un hallazgo relevante de esta investigación se vincula con la percepción que 
tienen los docentes respecto a su preparación universitaria. Este aspecto se analiza 
a partir de la referencia de Chica y Sánchez (2015), quienes preguntan por el papel 
de las facultades de educación en la formación de los futuros docentes en este 
tema. Se evidenció que algunas instituciones de educación superior o centros 
formativos donde se educaron los docentes objeto de estudio de esta investigación 
no contemplan objetivos claros ni metas específicas, desde lo académico y 
práctico, para la atención y el desarrollo de competencias socioemocionales en el 
ámbito escolar. Al respecto, la docente 2 indica: “en la universidad, un tema sobre 
esto no lo vi”. Esta afirmación la comparten los demás participantes, quienes 
coinciden en una formación profesional netamente teórica, lo que deja de lado el 
enfoque práctico necesario para enfrentar estas situaciones en el aula.

A pesar de los vacíos formativos socioemocionales para atender la educación 
inicial, los docentes destacan el interés y motivación profesional, dado que, junto a 
la institución educativa (cdi), se busca la capacitación continua, mediante la 
asistencia y participación en talleres, charlas y diplomados. Estas estrategias 
aportan bases para atender las necesidades emocionales de la población atendida. 
En este punto, existe una coincidencia con lo expresado por Llorent y Núñez-
Flores (2023), quienes reconocen que los profesores de educación infantil tienen 
un nivel alto de competencias socioemocionales y morales que trasladan a su 
quehacer personal en el aula; pero se toma distancia de Oros et al. (2011), puesto 

Figura 1. Categorías en red de concurrencias

*Se construyó a partir de las categorías determinadas en la investigación por medio de una red de concurrencias.
Fuente: elaboración propia.
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que manifiestan una resistencia de los docentes para atender en la academia estas 
competencias de formación.

En cuanto a la comprensión del papel de los programas de educación socioe-
mocional en la formación de los niños, la investigación de Berastegui-Martínez et 
al. (2024) reconoce su eficacia en el desarrollo de sus competencias emocionales. 
Los resultados de este trabajo muestran que los docentes identifican una incidencia 
significativa entre competencias socioemocionales y manejo adecuado de estados de 
ánimo en los estudiantes, promoviendo buena salud mental e integración asertiva 
en la sociedad. En concreto, la docente 3 expresa: “la educación socioemocional 
debe tenerse en cuenta, [especialmente] la salud mental de los niños”. Para los 
docentes, urge sentar las bases para que los niños puedan actuar e integrarse en la 
sociedad, a través del reconocimiento de normas de convivencia. Aquí hay una 
coincidencia con el aporte de Estrada Jaramillo et al. (2012), quienes trasladan el 
impacto de la formación socioemocional a procesos activos de participación y 
buen ejercicio de la ciudadanía.

Desde la perspectiva docente, los profesionales manifiestan que los niños 
asisten al entorno escolar con cargas emocionales negativas generadas en su contexto 
social y familiar. Así lo expresa la docente 4: “en esta institución atendemos a niños 
de entornos sociales y familiares muy vulnerables. Nos corresponde formar su 
personalidad, ya que muchos llegan muy afectados física y emocionalmente”. Todo 
ello impacta los procesos académicos, como lo reconoce Ariza-Hernández (2017). 

Como parte de las reflexiones derivadas de esta investigación, se afirma que la 
escuela desempeña un rol fundamental a través de la orientación docente, la gestión 
adecuada de las emociones y la definición de pautas para una convivencia sana, 
tanto dentro como fuera del aula. Aunque es el docente quien acompaña al niño 
en las circunstancias descritas, según la observación y revisión documental 
realizada en la institución objeto de estudio, existe un equipo interdisciplinario, 
compuesto por psicólogos y trabajadores sociales, que apoya el acompañamiento. 
La atención no solo depende del profesional de la educación, sino también de la 
apuesta por un grupo profesional e interdisciplinar que vele desde varias perspec-
tivas por la atención integral de los niños.

Así, la educación se convierte en un escenario clave para influir en el estado 
psicológico del niño. En este contexto, es prioritario establecer como objetivos 
educativos: despertar en los niños la curiosidad, captar su atención, enseñarles a 
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expresar sentimientos y relacionarse de manera pacífica y adecuada con todos los 
elementos que integran su entorno inmediato.

El entorno social y familiar de los niños, en la mayoría de los casos, genera 
problemas emocionales, no la escuela. Se da una relación con expresiones como 
las realizadas: en primer lugar, Tobón Mora y Blair-Gómez (2023) destacan el 
papel de la interacción familiar en la capacidad para reconocer, gestionar y 
resolver conflictos emocionales; en segundo lugar, Romero Hurtado (2015) y 
Santelices (2001) coinciden en que las prácticas de crianza son determinantes para 
fomentar el desarrollo integral de los niños. Este aspecto refuerza la necesidad 
educativa de relacionar pedagogía y aprendizaje de competencias socioemocionales 
en el ámbito escolar, así como realizar un trabajo que incluya e integre escuela, 
familia y sociedad, con el fin de atender los principios de interés superior y corres-
ponsabilidad.

Al respecto, la docente 2 expresa: “es importante que el niño esté conectado y 
abierto a participar, que se sienta emocionado, con disposición y curiosidad. 
Como prioridad pedagógica, debemos generar un espacio ameno y desarrollar 
temas que capten su atención e interés”. Esta perspectiva coincide con lo señalado 
por Durand et al. (2017), quienes destacan la necesidad de que las escuelas propor-
cionen entornos de aprendizaje donde los estudiantes construyan relaciones 
saludables, aprendan a resolver conflictos de manera constructiva y tomen 
decisiones responsables. Por su parte, Ensuncho Hoyos y Aguilar Rivero (2023) 
exponen la tendencia academicista de los maestros y desechan estas competencias 
formativas.

De igual manera, Ariza-Hernández (2017) resalta que las emociones presentes 
en el aula tienen un impacto significativo en el aprendizaje. Estas situaciones 
reflejan un cambio en el enfoque educativo: de una atención centrada solo en lo 
cognitivo, se pasa a un interés creciente por lo emocional, lo cual aporta de manera 
significativa a un enfoque de educación integral. 

Por otro lado, según la docente 2: “la comunicación es parte fundamental del 
proceso educativo con niños de primera infancia, ya que a través de ella podemos 
atender a un niño y comprender lo que siente y piensa”. La comunicación como 
vehículo pedagógico no solo forma parte de procesos académicos: también permite 
evidenciar interés por lo que el niño piensa y siente. La comunicación verbal y no 
verbal, el reconocimiento e identificación de cada estudiante, el acercamiento, 
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confianza y atención, así como la identificación de cambios en torno al compor-
tamiento del niño, son vitales dentro del proceso. En este sentido, existe coinci-
dencia con los aportes realizados por Bisquerra (2023). En la misma línea, el 
grupo focal afirma: “en el ejercicio pedagógico es importante la buena comuni-
cación si se quiere apuntar a las emociones y al desarrollo social de los niños”. Al 
respecto, Martínez Morales (2020) destaca la importancia de la comunicación, la 
sensibilidad y la empatía en cualquier propuesta formativa que busque atender el 
campo de las emociones.

Para los docentes, la educación debe brindar a los niños un proceso que les 
permita expresar y comunicar sus ideas, estados de ánimo y sentimientos. En este 
sentido, la comunicación se convierte en la columna vertebral de los procesos 
pedagógicos porque permite resultados positivos en los procesos de enseñan-
za-aprendizaje. Además, conocer al niño (alimentación, estados de ánimo, 
dedicación al estudio, tiempo de juego, etc.) en su entorno externo (casa y 
comunidad) influye en la apertura al aprendizaje y va de la mano con la gestión de 
las emociones.

Asimismo, los docentes consideran que la educación socioemocional es una 
parte vital en la formación integral del niño. Entenderla de este modo implica la 
posibilidad de atender al ser humano en su totalidad (emociones, sentimientos, 
salud mental), como lo expresa el docente 1: “todo afecta en la educación: lo físico, 
lo emocional, lo cognitivo, todo”. Por su parte, el docente 3 dice: “la educación 
emocional está presente en todo”.

En la planeación de la educación inicial, los docentes no incluyen de manera 
explícita el desarrollo de competencias socioemocionales; sin embargo, se observa 
que algunos docentes incorporan este componente por iniciativa propia, 
motivados por intereses y convicciones personales, más que por orientaciones o 
lineamientos institucionales establecidos. Ahora, la institución lleva a cabo un 
proyecto institucional llamado Colorimetría2, en el que participan no solo los 
docentes, sino también psicólogos, trabajadores sociales, aseadoras, auxiliares de 
docencia, cocineras, entre otros. Estos construyen actividades pedagógicas inten-
cionadas y significativas para el desarrollo de competencias socioemocionales, 

2	 Este proyecto se fundamenta en el uso del color como estrategia pedagógica. La apuesta de esta innovación se basa en que 
los colores están presentes en la vida cotidiana de los niños e influyen en las emociones y sensaciones, las cuales varían según 
cada persona (González Conde y Sueiro Domínguez, 2017).
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como confirma la docente 3: “en la planeación y apoyo pedagógico del cdi se 
invita a desarrollar la colorimetría. Se realiza la planificación de las actividades 
incluyendo colores”.

Este enfoque representa una novedad que contrasta con los hallazgos de 
Ensuncho Hoyos y Aguilar Rivero (2023), quienes identificaron que, si bien los 
docentes consideran valiosa la educación emocional, son pocos (a veces, ninguno) 
los que utilizan estrategias didácticas específicas para abordar este ámbito 
educativo. No obstante, hay una coincidencia con Ruiz-Melero et al. (2023) frente 
a la importancia de la transversalización como una dinámica que garantiza el éxito 
del proyecto.

En contraste, los docentes de esta institución, encargados de la atención de 
niños en educación inicial, no solo participan de manera activa en el proyecto: 
también reconocen la importancia de la educación emocional y su aplicación 
práctica. Este hecho concuerda con las posturas de Ruiz-Melero et al. (2023) y 
Oros et al. (2011), quienes destacan la relevancia de las habilidades personales 
docentes para asumir este tipo de reto de formación. Además, el proyecto educativo 
en su totalidad gira alrededor del desarrollo y cumplimiento de las competencias 
socioemocionales, lo que refleja un enfoque coherente e integral.

Conclusiones

Con base en los hallazgos y en la percepción de los docentes participantes, se 
identifica que en algunos centros de educación superior que ofrecen programas de 
licenciatura en educación infantil, primera infancia o educación inicial no hay 
objetivos formativos en la preparación de los futuros docentes para la atención de 
competencias socioemocionales en niños. Este vacío en la formación académica 
pone límites en la capacidad de gestión y en el fortalecimiento de las habilidades 
sociales y emocionales de sus estudiantes, cruciales en una etapa determinante 
como la primera infancia.

Ahora, más allá de la formación académica, la motivación y las características 
personales del docente en la educación inicial, junto con el interés genuino de las 
instituciones educativas, se erigen como factores clave y concluyentes para 
impulsar la atención de la educación socioemocional en los niños. Un docente 
comprometido y empático marca la diferencia en el desarrollo emocional de sus 
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alumnos, siempre que cuente con el apoyo institucional necesario para imple-
mentar estrategias efectivas.

Para los profesionales de la educación, la educación inicial no solo sienta las 
bases para el aprendizaje académico, sino que también incide de modo directo en 
el manejo y gestión de las emociones, relaciones sociales y salud mental de los niños. 
Estas competencias son esenciales para que los niños puedan conseguir una 
integración adecuada a la sociedad, mediante el establecimiento de relaciones 
saludables y la resolución de conflictos de manera constructiva. En este sentido, la 
escuela juega un papel fundamental, ya que, a través de una atención integral 
respaldada por equipos y trabajo interdisciplinarios, garantiza la educación socioe-
mocional como prioridad en el proceso formativo.

Sin embargo, la escuela no puede actuar sola. Según los docentes, el entorno 
familiar es vital en la construcción de estados mentales saludables o problemáticos 
en los niños. La familia es el primer espacio donde ellos aprenden a gestionar sus 
emociones y su influencia es determinante. Por ello, es imprescindible que la 
escuela, la familia y el niño trabajen de manera mancomunada. Esta triada, cuando 
actúa de forma coordinada, logra mejores resultados en términos de bienestar 
emocional, psicológico y social, al crear un entorno propicio para el desarrollo 
integral.

Atender y fortalecer las competencias socioemocionales en los niños no solo 
beneficia su salud mental y emocional, sino también tiene un impacto directo en 
su crecimiento académico. De acuerdo con los docentes, los niños, al estar mejor 
preparados para enfrentar desafíos, trabajar en equipo y gestionar el estrés, 
mejoran los resultados en sus aprendizajes.

A la luz de los resultados encontrados, no existe una planeación sistemática e 
intencionada que apunte al desarrollo y bienestar emocional y social. Por ello, 
urge que los docentes comprendan la importancia de la educación socioemo-
cional para obtener resultados favorables en el desarrollo de los estudiantes.

Según los docentes, el éxito de la atención de estas competencias depende en 
gran medida del uso adecuado de la comunicación. Los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, el comportamiento, la comprensión del entorno social y familiar, así 
como las perspectivas y el sentir de los niños, se ven enriquecidos cuando se 
establecen canales de comunicación asertivos. Por tanto, la comunicación efectiva 
entre docentes, estudiantes y familias es una herramienta indispensable para 
promover un desarrollo socioemocional saludable.
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La observación, el acercamiento y la sensibilidad docente son fundamentales 
para identificar de manera oportuna cualquier signo de alerta relacionado con el 
bienestar emocional y mental de los niños. Estar atento a sus comportamientos es 
crucial para la atención oportuna de patrones conductuales inapropiados; la 
comunicación abierta constante con los padres y el equipo interdisciplinario 
genera ambientes propicios para el desarrollo armónico de la autoestima y la 
gestión adecuada de las emociones.

Con base en la experiencia de la escuela objeto de estudio, se recomienda forta-
lecer la implementación de estrategias pedagógicas basadas en proyectos transver-
sales en la educación inicial, como una estrategia efectiva para incluir y definir el 
desarrollo de competencias socioemocionales. Este enfoque permite integrar de 
forma natural el aspecto emocional en el proceso educativo al fomentar la empatía, 
la colaboración y la autoconciencia en los niños. Los docentes en la educación 
inicial suelen mostrar apertura hacia este tipo de estrategia, lo que facilita su 
implementación y maximiza sus beneficios.
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